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isquisiciones 
sobre el arte 
de enseñar en 
los tiempos del 
coronavirus



Comencemos diciendo cómo desde 
los albores de la humanidad el hombre ha teni-
do que combatir contra uno de los rostros que 
comporta la Parca, el amo absoluto de la muerte 
o la dadora de tumbas, dicho de otra manera, lo 
real de la muerte o la tyche, tal como la deno-
minará el filósofo que la tradición griega nom-
brará Aristóteles. Es tan siniestro el poder de la 
muerte que hoy en el siglo XXI hacen presencia 
enemigos que, si bien son tan pequeños que al 
hombre solo le es posible observarlos a través 
de un microscopio, develan todo el arte que tie-
nen para dar por concluida la vida humana: los 
virus. En muchas oportunidades han resultado 
ser más letales que las guerras y las hambru-
nas padecidas por la humanidad. Virus que han 
suscitado vastas epidemias que, coloquialmen-
te, han sido nombradas pestes.

Dejándonos llevar por el río del tiempo hacia 
el pasado que atesora la memoria recordemos 
que, en las Sagradas Escrituras, específicamen-
te en el Antiguo Testamento, se narra el castigo, 
con diversas plagas, infringido por Jehová a los 
egipcios por mantener en estado de vasallaje al 
pueblo israelí, a saber: ranas y langostas. Pestes 
que, con gran presteza, devoraron sus cultivos y 
su ganado.

Ahora, si nos dirigimos al mundo antiguo se 
tiene la gran peste que diezmó durante la gue-
rra más importante emprendida por los griegos: 
la guerra del Peloponeso. Vale decir que fue un 
conflicto que le duró veintisiete años a la poten-
cia hegemónica de Atenas, y entre cuyas vícti-
mas fatales la historia registra la desaparición 
del gran estadista y estratega conocido como 
Pericles.

«No pinto el ser; pinto el tránsito»
Michel de Montaigne



13
8

DE
BA

TE
S

N
.° 

83
, n

ov
ie

m
br

e 
de

 2
02

0 
. U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
An

tio
qu

ia

A la sazón, la plaga más mortífera que 
ha asolado jamás a la humanidad, según 
los cálculos, fue la acaecida en el siglo XIV, 
aproximadamente, entre el 1346 y el 1355: la 
tan conocida peste negra. Esta destructora 
dejó en toda Europa un saldo aproximado de 
doscientos millones de muertes. Sin lugar a 
duda, la plaga en cuestión se ha constitui-
do como la mayor expresión de la dadora de 
tumbas; y ello si hemos de tener en cuenta 
que ni siquiera la «gran fiesta universal de 
la muerte», la Segunda Guerra Mundial en el 
sentir del escritor alemán Thomas Mann, con 
sus fábricas propias de muerte expresadas 
en los campos de concentración de Chelmno, 
Belzec, Majdanek, Auschwitz, y Treblinka, en-
tre otros, arrojó tal pérdida de vidas humanas: 
cincuenta y cuatro millones de civiles y seis 
millones de judíos.

En este orden de ideas, cabe citar la pan-
demia que desbastó a la Rusia zarista en el 
año de 1893: el cólera. En menos de cuatro 
días concluye con la vida del insigne com-
positor Piotr Ilich Tchaikovsy que, con obras 
tan bellas como El lago de los cisnes, Casca-
nueces, La bella durmiente, por nombrar solo 
algunas, posicionará a su país como una de 
las grandes potencias del ballet clásico. Y la 
lista continúa con la peste de la lepra y el VIH. 
Esta última, en el siglo XX, particularmente en 
el continente africano, cobró la vida de más o 
menos treinta millones de personas. En con-
secuencia, un logro fundamental, de un lado, 
es el incremento de las posibilidades de vida; 
del otro es la conquista de la meta que orienta 
el principio de placer, como reza la búsqueda 
de la felicidad y la dicha; todo ello resumido 

en las diversas conquistas que el hombre ha 
alcanzado en el campo científico. Ejemplo de 
ello es la invención de la incubadora, el suero 
para la hidratación oral, los cilindros de oxí-
geno, los métodos anticonceptivos; y las va-
cunas contra el cólera, el tifus, la tuberculosis, 
la lepra, la malaria, entre otros. Hoy, la vacuna 
contra el virus que provoca la enfermedad de 
la covid-19 le permitiría al mundo entero pro-
tegerse del sufrimiento y así crearse un seguro 
de dicha y satisfacción.

A tenor de las cifras formuladas por la Or-
ganización Mundial de la Salud —OMS— la 
covid-19 —coronavirus, como palabra ge-
nérica— ha dejado a la fecha un saldo de 
ocho y medio millones de víctimas —entre 
fatales y contagiados— en todo el orbe.  Des-
de sus orígenes hasta el mes de julio   de 2020. 
Cita o encuentro con la muerte que le ha de-
mandado al hombre, al modo de una revolu-
ción copernicana, reestructurar y reinventar 
el vínculo establecido con los diversos bienes 
reconocidos como culturales. Entre estos, 
cabe citar, en primer lugar, los bienes mate-
riales que le han permitido al hombre prote-
gerse del poder de la naturaleza, y tras ello, 
mejorar sus condiciones de vida en el planeta 
Tierra.

En segundo lugar, en relación con la pre-
gunta alusiva a los bienes abstractos, en par-
ticular, el valor de la limpieza. Considero que 
es importante destacar su valor en este siglo 
XXI. Actualmente, dada la emergencia sanita-
ria que vive la humanidad, esta ha pasado a 
convertirse en un bien relevante que el otro 
de la cultura o el campo de lo simbólico, al 
igual que acaecía en la infancia, demanda 
como atributo esencial, en relación con el 
cuidado y protección de la vida.

En tercer lugar estarían las actividades 
psíquicas-espirituales superiores, entre las 
cuales se enuncian el trabajo intelectual y 
científico. Oficios que, en la emergencia del 
coronavirus, y con esta, el confinamiento pre-
ventivo y obligatorio establecido en el mundo 
entero, se constituyen para muchos seres hu-
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manos en una gran fuente de felicidad al ha-
cer posible el desplazamiento de tendencias o 
mociones agresivas, hostiles y narcisistas ha-
cia nuevas metas valoradas en el entorno cul-
tural. Finalmente, se tiene el lazo social con el 
semejante que, si bien tuvo un lugar relevante 
en la creación de la cultura o de la civilización, 
hoy, paradójicamente, se ha constituido en 
una de las principales fuentes de sufrimien-
to con respecto a cualquier otra. Ello se debe 
a que hemos de tener en cuenta que un vi-
rus, a diferencia de una bacteria, requiere de 
huéspedes vivos para su reproducción: plan-
tas, animales o seres humanos. Así pues, el 
confinamiento preventivo, ley que ordena el 
campo del lenguaje o el campo del otro, tie-
ne como fundamento enunciarle un límite al 
amo absoluto de la muerte.

Llegados a este punto podríamos inter-
pelar: ¿cuál es la relación existente entre las 
digresiones enunciadas acerca de lo real de 
la muerte, representada simbólicamente en 
el fenómeno de las pandemias, y el quehacer 
pedagógico? Al respecto, y en relación con los 
planteamientos formulados por el filósofo es-
pañol Fernando Savater en su texto Ética para 
Amador (1991), se diría que las contingencias 
y los accidentes son consustanciales a toda 
existencia, en otros términos, aunque al hom-
bre no le es dada la posibilidad de elegir las vi-
cisitudes que el trasegar le depara, sí tiene la 
libertad de elegir cómo responder en relación 
con aquello que le acaece, de acuerdo con sus 
propias capacidades de adaptación.

Libertad que le supone a todo sujeto elegir 
el lado del jardín a ser habitado. Así pues, de 
un lado del jardín se tendría la posición sub-
jetiva avalada por el goce, la queja, el malestar, 
la insatisfacción, la pasión por la ignorancia; 
del otro lado, las musas de la inspiración su-
surrarán deseo, ganas de reinventar y recons-
truir el proyecto existencial a partir de las 
dádivas que el decurso de los días le ofrece a 
cada quien; de igual forma, la construcción de 
valores tales como el esfuerzo, que está orien-
tado a la superación de los límites que supone 

la consecución de aquello que causa el deseo 
del sujeto. Por consiguiente, todo ser humano, 
del mismo modo que el orbe, está habitado por 
mociones o sentimientos que tienen el carác-
ter de ser ambivalentes y tras-históricos. En 
palabras del mundo de la literatura se diría: «El 
ser humano está compuesto, como la armonía 
del mundo, de elementos contrario … suaves y 
duros, agudos y bajos, blandos y graves» (Mon-
taigne, 2007, p. 1628). En consecuencia, cada 
sujeto elige, inconscientemente, sus solucio-
nes de acuerdo con cada una de las fuerzas 
o impulsos que gobiernan su casa, a saber: la 
pulsión de muerte o el principio del odio; o la pul-
sión de vida o el principio de la amistad.

La pulsión de muerte o el principio del odio 
se hace vida en pasiones como el resentimiento, 
la rivalidad imaginaria, la envidia, la agresión, la 
pereza, y en actos como la guerra, el suicidio, el 
homicidio, los desastres naturales y el maltrato 
al semejante. Impulso destructivo cuyo fin esen-
cial es lograr que el ser humano regrese al lugar 
del cual una vez partió.

En lo que hace alusión a la pulsión de vida, 
también conocida como eros, que a diferen-
cia de la pulsión de muerte comporta como 
tarea fundamental la unión y la cohesión de 
lo existente en unidades cada vez más vas-
tas. Así, la pulsión de vida, amén de expre-
sarse en afectos como el amor, la ternura, la 
fraternidad, la solidaridad y la cooperación; 
de igual forma se presenta en el lazo social, 
para nuestro caso la praxis pedagógica, en el 
principio ético del respeto a la palabra empe-
ñada, en la formulación de leyes y contratos 
que definen los derechos; como también en 
las responsabilidades a ser asumidas, en la 
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toma de conciencia que permite reconocer 
que en el encuentro con el semejante cobra 
igual relevancia el arte de escuchar como el 
arte del bien decir, aún en el trabajo académi-
co realizado vía la plataforma.

Así pues, de los planteamientos prece-
dentes se puede colegir que los impulsos pul-
sionales o las pasiones tienen como esencia 
el ser estructurales a la vida anímica de todo 
ser humano; entonces la interpelación que 
nos compete formular a todos aquellos suje-
tos que, causados por el deseo, hemos decidi-
do ocupar la función magisterial, rezaría así: 
¿cómo resistir ante la emergencia del real ex-
terno o la covid-19 en diálogo con la violencia 
de las pasiones que abrumó los espíritus que 
habitan las relaciones pedagógicas? La res-
puesta a la pregunta en cuestión se apunta-
la en el campo del deseo en correlación a los 
lineamientos académicos establecidos por la 
instancia tercera, denominada Universidad 
de Antioquia; el trabajo vía las TIC.

En este orden de ideas, quiero expresar 
mi testimonio de gratitud a la Universidad 
de Antioquia pues, si bien es cierto que otrora 
era una neófita en el saber en cuestión, hoy, 
no obstante, tras haber asumido dicho desa-
fío, nuevos caminos para transitar con el ser 
y el hacer, en relación con la pregunta por el 
arte de educar, comienzan a ser pincelados. 
Por ello, la presencia actual de la Parca nos ha 
demandado a los habitantes del planeta Tie-
rra, amén de trabajar en aras de re-inventar la 
relación con la cultura, reconstruir el sentido 
del bello término «educar». En el sentir de Mi-
chel de Montaigne (2007): «El cambio y la va-
riación es uno de los aprendizajes más útiles» 

(p. 168) y el riesgo más arduo a ser asumido.
Evocando la conocida trinidad pedagógi-

ca formulada por el historiador griego Plutar-
co, la cual reza que el maestro, el discípulo y 
el saber se constituyen en las tres variables 
que fundan el lazo educativo, al respecto se 
enuncia: «Sin la presencia corporal de un 
maestro no es posible hablar de acto educa-
tivo» (Giraldi, 2008, p. 26). Esto puede suscitar 
diversas interpelaciones: ¿cómo explicar que, 
en el aula de clase que dispone de la presen-
cia física del maestro, esta no sea garante 
del vínculo pedagógico? Teniendo en cuenta 
que, en el trabajo realizado a través de las TIC, 
la presencia física del maestro tiene como 
esencia el registro del mundo de lo simbólico 
o de la palabra; entonces, ¿en estas no es po-
sible hablar de relación pedagógica?, ¿cuál es 
el verdadero hilo que en el arte de educar per-
mite hilvanar la famosa trinidad pedagógica 
formulada por Plutarco? Así, si se entiende 
que la ley que estructura a todo ser humano 
es el deseo, entonces es la presencia de este 
bien la que le ha permitido al ser humano la 
creación de las obras más sublimes: la musa 
de la inspiración que hará posible la inven-
ción del vínculo pedagógico, aún en el trabajo 
académico realizado a partir del empleo de 
las TIC.

Es la polifonía del universo del lenguaje, 
de la palabra, del universo de lo simbólico 
inscrita en el diálogo, la conversación, la pre-
gunta y la reflexión apuntalada, de un lado; 
y en la adquisición de un saber académico o 
profesional, del otro; en la pregunta por el ser 
del discípulo que se deja decir en las alegrías 
y las conquistas obtenidas en campos como 
la música, el dibujo, la pintura, la alta cos-
tura, la repostería, el tejido a mano, el cui-
dado del jardín, el cultivo de verduras, entre 
otras… El registro que, al unísono del transi-
tar del caracol, permite gobernar lo real del 
goce que se tomó en arrendamiento en la 
plataforma.

Es la voz del deseo aquella que va narran-
do las bellas historias de aquel lejano y año-
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rado pueblito de Nariño —Puerres—, cuyas 
imponentes montañas y su gélida neblina al 
sujeto, hoy, solo le es dable evocar; o aquella 
otra voz que, a pesar de portar un cuerpo do-
liente, enfermo, de manera homóloga a una 
muralla, siempre está firme en la plataforma 
porque… «lo más importante es estar viva». O 
bien, esa otra voz que, con gran inquietud, na-
rra cómo en el municipio de Medellín es su 
barrio quién suma el mayor número de perso-
nas portadoras de la Parca o el amo absoluto 
de la muerte, el virus culpable de la covid-19. 
Incluso, otra voz que, alegremente, comparte 
sus logros culinarios ya que por fin logró pre-
parar un exquisito arroz.

Estas son las voces que, en relación con 
la pregunta por las manifestaciones de la 
resiliencia en los tiempos de la covid-19, se 
adaptan a través del humor: alegremente 
comparten los memes más divertidos reali-
zados acerca de esta crisis. La faz amable del 
yo que al tener como fundamento el placer 
humorístico evita que este se eclipse ante 
el sufrimiento o el malestar que le supone el 
mundo exterior.

En fin, son las voces que en el encuentro 
intitulado Una invitación por la esperanza, 
comparten con entusiasmo el aviso clasifi-
cado en el cual se dona a otro integrante del 
grupo un valor o virtud que le permitirá resis-
tir al amo absoluto de la muerte, representada 
por la pandemia del siglo XXI. Unos aportan la 
alegría, la fraternidad, la bondad, la confianza, 
otros el optimismo, la esperanza, la compren-
sión, el perdón.

De esta manera diría que, en medio de una 
época tan aciaga, es la educación, y con esta, 
el deseo de enseñar, quien debe pisar terreno 
firme. Y si bien el amo absoluto de la muerte 
proscribe el placer de disfrutar del tiempo del 
espacio sagrado que comporta el aula de cla-
se, bien se podría decir: habitar bajo el poder 
omnisciente de la Parca convoca al maestro 
a la asunción del arte de enseñar como una 
creación del deseo. Todo ello a la manera del 
filósofo griego Estilpón, quien tras sufrir el 

saqueo de su casa por Demetrio Poliorcetes, 
Asediador de Ciudades, rey de Macedonia, 
fue interrogado acerca de cómo podría in-
demnizarlo por el acto en cuestión. Demetrio 
respondió: «La Paideia no se la ha llevado na-
die de mi casa» (Jaeger, 2006, p. 405).

A modo de conclusión diría que el traba-
jo con las TIC le demanda como compromiso 
ético insoslayable al maestro reconocer que, 
si bien el arte de educar, al igual que el arte 
de gobernar y de psicoanalizar, son tres que-
haceres u oficios que tienen que ver con los 
impulsos pulsionales que residen tanto en 
cada ser humano como en su propio domici-
lio, no es menos cierto que es la red del deseo 
quien lo define: la que convocará a la creación 
de vías civilizatorias en las cuales las tenden-
cias o los impulsos de muerte se hagan com-
patibles con la vida.

Memoria histórica. ¿Cómo los estudian-
tes inscritos en el espacio de formación Se-
minario de Educación Sexual, Desarrollo 
Psicoafectivo y Moral han contribuido al pro-
greso de la cultura en los tiempos de la Parca 
o de la dadora de tumbas?
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Teniendo en cuenta que, en el trabajo realizado a través 
de las TIC, la presencia física del maestro tiene como esencia el 
registro del mundo de lo simbólico o de la palabra; entonces, ¿en 
estas no es posible hablar de relación pedagógica?, ¿cuál es el 
verdadero hilo que en el arte de educar permite hilvanar la famosa 
trinidad pedagógica formulada por Plutarco?


